Eres un Confederado - ¿y no lo sabías?
por Charley Reese

La mayor parte de los problemas políticos en este país no se resolverán hasta que la gente se de cuenta de que el Sur tenía razón.

Ya sé que va contra lo políticamente correcto, pero en materia de república constitucional, los líderes confederados obraban correctamente y los líderes republicanos del Norte, obraban mal.

Mucha gente adopta hoy posiciones propiamente confederadas, sin saberlo siquiera.


Por ejemplo, si usted demanda una estricta interpretación de la Constitución, usted adopta una postura confederada. Si usted se opone al gasto de fondos  asignados fuera de los procedimientos presupuestarios (pork-barrel spending), entonces usted adopta una postura confederada. Si se opone a tarifas proteccionistas, entonces usted está adoptando una postura confederada. Pero esto no es todo.

Si usted defiende la Bill of Rights, está adoptando la posición confederada y si le parece que la Constitución debe limitar el poder y la jurisdicción del Gobierno federal, entonces usted defiende una posición confederada.


En cambio, cuando usted adopta la simplificación políticamente correcta de que la Guerra entre los Estados, llamada Guerra Civil, fue enteramente debido a la esclavitud,  entonces, el tesoro de la historia política americana es una de las primeras cosas que pierde.


No fue una guerra civil. Una guerra civil es cuando dos facciones se enfrentan por controlar un mismo gobierno. En ningún momento los Estados del Sur intentaron siquiera derribar el gobierno de los Estados Unidos. Los estados sureños simplemente se retiraron de lo que estimaban correctamente como una unión voluntaria de estados. Formaron su propia unión y adoptaron su propia constitución.

El gobierno de los Estados Unidos permaneció intacto. Con menos estados, pero todo seguía igual. Puede estar seguro que, con todo el odio y la maldad existente en el Norte contra el Sur, los norteños hubieran juzgado a los sureños por traición tras la Guerra, No lo hicieron, porque no había motivos legales y el peor enemigo del Sur lo sabía.

La invasión del Sur cometida por Abraham Lincoln se hizo sin amparo constitucional alguno. Y es tan irreal como un elefante tomando el té que Lincoln deseara preservar la Unión para erradicar la esclavitud. Basta con leer el Primer Discurso Inaugural (First Inaugural Adress). Lo que Lincoln no deseaba perder eran los ingresos fiscales procedentes del Sur.

Cuando por su población los estados del Norte obtuvieron la mayoría en ambas cámaras, Senado y Congreso, empezaron a usar al Sur como su vaca lechera. El funcionamiento era sencillo: el Sur exportaba algodón y a cambio importaba bienes de Europa. Cuando se impusieron las tarifas proteccionistas, ello significó que los estados del Sur debía pagar por esos bienes. Y para empeorar las cosas el Norte usaba esos fondos para gastos sin control presupuestario previo. El Sur se encontró ante la situación o bien de pagar las tarifas elevadas por importación, sin recibir ningún beneficio en las partidas presupuestarias federales o bien comprar bienes artificialmente elevados en el Norte.
Los sureños se opusieron a los gastos sin control presupuestario. Su posicionamiento correcto era que el Gobierno federal era un mero agente intermediario entre todos los estados y que los fondos comunes que recolectara debían repartirse equitativamente. Su punto de vista acerca de los territorios públicos era que pertenecían a todo el pueblo y que el gobierno no tenía autoridad para entregar esas tierras a intereses privados.
Los del Norte anunciaron que no se iban a sentir atados por la Constitución. Lo que vemos, es el surgir del nacionalismo moderno luchando contra la república originariamente establecida en la Revolución Americana.
Así que, independientemente de dónde haya nacido usted, puede ser filosóficamente un CONFEDERADO.
